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Dtl pla^r a lo «kcción». ,

La arganización del trsbajo esrnlar ea, sin duda, la
cuestión más importante de todas las que ha de re^
solver d ma^tro ar d desempe6o de su misión. Se
trata de un asunto sumamente eomplejo, ya que en
su orienación haa de intervenir todas las disciplinas
que oonstituyen el catnpo de las ciencias dc la educa-
ción. La ^s1mlogia del aifio nos hará conoaer sus
posiisilidades y modalidades dt aprendizpje, así cotno
las eoncliciones que lo faciliten q estimulen; la peda-
gogía general mostrará los idealea q abjetivos educa-
tivoe; la did[ctica sportará sus enaeñanzas respecto
de loa mEtodos preferibles para el tratamiento de
c^da materia; la aociología de la ed^rcación, al insertar
la eacuela, ar cuanto comunidad de maestro y niños,
ea la oomunidad local, y ésta en las comunidades na-
cional y univeraal, nos proporciona puntos de vista
capaces de «situar» adecuadamente la labor de la es-
cuela en el complejo social y cultural del que forma
parte.

Todes las ideas derivadas de estas materias y otras
que no mencionamos por rezón de brevedad han de
conjugar su contenilo en el momenzo en que el maes-
tro ae dirija a sus alumnos para actualixar y vivir el
Eenómeno educativo en su pura realidad. No obstante
el carácter fundamental de la organizat^ón del trabajo
esmlar, es la materia que recibe menos atención en
la formación del magísterio. Sa:ta dirigir una ojeada
a L bibliografla que nutlr el caudal de saberes de
tado el prrsonal dedicado a la enseñanza primaria,
para advertir la dalorosa penuria que aqueja a las re-
flexionea aobre la orgat»zación del trabajo en la es-
cueL. De donde nace una falta inicial de orientación
acertada, que repercute deafavorablemente aobre el
desarrollo de las actividades escolares, así como en
cl rendinúemo efectivo de todo nuestro sistema es-
COlar.

En dicha organización podemos tiistinguir cuatro
hitoa princl'pales. En primer lugar, es decir, en cl
tiivel más elevado de abstracción y en la cima de la
política y la adrninistración esrnlares, encontramos
-o debemos encontrar- un índice global de orien-
tacionea que sefialen las directrices esenciales al fun-
cionanniento de las escuelas primarias: es el plan de

estudios, que para responder a la manera actual de
entender el trabajo esrnlar debería llamarse plan de
act ividades escolares ( 1). El plan señala los objetivos
fundamentales de la escuela tanto en lo que se refiere
a los valores que la educación primaria debe hacer
vivir a los niños como desde el punto de vista de loa
objetivos polfticos, religiosos y socíales que justifican
su existencia.

En un escalón inmediatamente inferior se encuen-
tran los cuestionarios. En ellos la formulación global,
genErica y exenta de concrecíón de los objetivos del
plan es objeto de una primera especificación. Lo que
en el plan aparecfa indiferenciado se desglosa en los
cuestionarios en índices orientadores de tareas ^ gene-
rales. Asf, por ejemplo, si los programas insisten en
la orientación intelectualista tradicianal, los cuestio-
narios serán simplemente tablas de ntxiones que los
niños deben aprender para conseguír el certificado de
estudios primarios. Si, por el mntrario, se considera
que lo importante es que los niños colaboren en la
adquisición de su saber, dedicando a este menester
sus entusiasmos y sus energías, en el sentido de la
«escuela activa^, entonces los cuestionarios serán no
sólo índices de nociones, sino también esquemas de
actividades, ya eon el propósito de ejercitar y des-
arrollar en aquéllos las destrezas srnsoriales y ma-
nuales, ya con la finalidad de integrarlos, además, en
formas asociativaa que les capaciten para una eficieme
inserción aocial. Si, dando un paso más, se mncibe la
eacuela rnmo un grupo mnvencional, de finalidad edu-
cadva, cuya actividad debe conjugarse oan la ck las
«comunidades envolventes», entonces al lado de las

(1) L dmominadón de Plan de Ettudiot limita el desarrollo
del ttabajo aeola a L e:pllaciba y aprmdiaaje de kecloaa,
oon un matlz fundammtalmmte libt^eeoo y metnor(stim, que ae
opone a las caigmdas de la pedagogía madema. «Is exvela ptY-
maria heredó laa mEtodos de preparar los Pl+wa de EstudIa ao-
gtSn laa ttadidonn acadEmicaa... I.oa fina de la eacuda aan
prlndpalmmte intdectuala: D^^onat al dumno uaa auma de
mtad^mtoa y efacitar eu metnoria.y

MAR71N SrROt^nea, m rProyxtoa de revlal6n y de ampliadóa
de la Plana de Eatudio: Raúmenes de aperimmtos de invea-
tigadón•, Revirta Analftica de E'dacación, Unesco, abtil-mayo,
1938, pdg. 17.

L escvela primaria, que suraió histórlcammte despuEs que laa
maeñanzas stcundat^ia y superior, ha imitado aus mncepciones y
sus maneras, cayendo en un intelectuelismo funesto, dd que in-
tenta sacarla, desde hace medio sig]o, la doctrina pedagógica. No
obstante, L mtina opone a este movimimto reaistecciaa consida
rnbla.
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artividsdes ínuaescolares que acabamos de mencionar
figurarán tareas encaminadas a una doble partic^' -
cián: de la escuela en las preocupacioncs y anhelos
dc la comunidad vecinal y de ésw en las necesídades
y pFOpósitos de aquélla (2). En cualquier caso, los
cuestionarios, redactados por organismos técnicos es-
peclficamente calificados para esta difícil labor, son
promulgados por la administración e impuestos a las
escuelas como expresión de las exigencias generales y
mí^:imas que el Estado hace en vista de las necesida-
des que Ia convivencia impone en el momento presente.

Como la actividad de las escuelas se realiza en el
tiempo y tiene por marco cronológico inexorable el
período de frecuentación obligatoria, los cuestionarios
han de dividirse en asignaciones anuales, cada uno de
los cuales constituye la unidad fundamental de perio-
dización de las tareas escolares: el curso, dotado de
la necesaria individualidad pedagógica, didáctiea y ad-
ministratíva.

Pero los cuestivnarios son generalmente demasiado
sucintos para orientar de un modo concreto el trabajo
de los maestros. Estos necesitan una guía más deta-
llada, que no sea, como ha ocvrrido hasta ahora, una
mera lista de epígrafes de nociones y clasificaciones
(mucho menos el índice de un manual), sino una brú-
jula que señale, para pequeñas fracciones del tiempo
escolar, las actívídades de maestro y niños. Esta brŭ-
jula, sin la ci.tal la labor de la escuela marcha a 1a
deriva, es el programa.

Un paso más y encontramos el momento en que el
maestro reflexiona sobre la porción de tarea que va
a realizar en cada unidad cronológica y prepara de-
talladamente todos los elementos (libros, mapas, ejer-
cicios, etc.) que va a necesitar para cada sector de
las actividades escolares. Es la preparación de la «lec-
ción», dando a esta palabra un sentido muy general
para que abarque no solamente las lecciones en el
sentido usual, sino también, y principalmente, las ac-
tividades prácticas o«ejercicios» que permitan a los
níños observar, manipuIar, conocer, expresar sus vi-
vencias, sus conocimientos y sus deseos.

Programas y ambientes.

Es curioso advertir la falta de lógica que supone
la cerrada defensa que tradicionalmente han hecho los
maestros de su libertad personal para elegir los libros
y el material escolar y desarrollar sus tareas, en tanto
que renunciaban con frecuencia a redactar su progra-
ma, que precisamente sería la expresión inequívoca
de la especificidad intransferible de sus criterios edu-
cativos y didácticos. Carece en absoluto de congruen-
cia defender a ultranza la libertad en la elección de
los instrumentos de trabajo y renunciar, a la vez, a
confeccionar el programa, construcción esencial en la
que cristaliza la manera personal de concebir y de ha-
cer que cada maestro tiene. No puede argúirse que
ía eleeción de un manual determinado exime de la

(2) Serfe deseable que, tanto los Cuestíonarois mmo loa Pro-
^rramas, en vea de estar sistematizadoe por «asignaturas», según el
-riterio tradicional, se organizasen por «sectores de actividades»,
dentm de los cuales se englobasen ]os conocimientos de los pro-
gtamas clásicos, en unidades dt ertudro y acción, distintaa de
laa ]eccionea actuales. Los Arincipalea de estos sectotes serfan:

1. Educación ffsica y aanitatia.
2. Educacióa ernnómica.
3. Edueación intelectuel.
4. Educación estftica.
5. Educacióh social.
6. Educación moral y rtligiosa.

formulación del programa, porque el maestro de.kp,tt
prácticamente en el autor de aquél la obligación de
formularlo, en virtud de la confianza que su fndice
le inspira.

No existe ni existirá nunca un libro escolar tal que
pueda y deba aplicarse sin ninguna mocíificación ni
alteración, sín nínguna rectíficación ni enriquecimien-
to, a todas y cada una de las escuelas de un país:
Aplicarlo así equivaldría a suponer que todos los ni-
ños son iguales en cuanto a su capacídad de aprendi-
zaje, que tienen todos las mismas posibilidades y el
mismo destino y yue no necesita la enseñanza ninguna
acornodación a las circunstancias de tiempo y de lugar,
ni en cuanto a la motivación, ni en cuanto a la dosi-
ficación, ni en cuanto a la sucesión, ni en cuanto
a la gradación de nociones y de actividades.

Los «objetivos generales» de la enseñanza han de
ser únicos para todas las escuelas de un país, si la
enseñanza primaria ha de ser nacional, es decir, ha
de discíplínar Ias mentes, las sensibilidades, las vc^
luntades y las aspiraciones en un haz común de refe-
rencias y de valores (objetivos del plan y de los cues-
tionarios, como antes indicamos). Pero si las metas
han ^e ser idénticas -salvo las acomodaciones que
ímpongan situaciones especiales, como la de los niños
física, mental o afectivamente disminuídos o margina-
les-, los puntos psico-didácticos de partida, en los
que la enseñanza tome arranque q vuelo para inser-
tarse eficazmente en las almas de los niños, serán
distintos, como lo serán también las maneras de en-
tender y de Ilevar a cabo la tarea educativa que tiene
cada uno de los maestros. El «librillo» que el antiguo
refrán atríbuía a cada «maestrillo» debe entenderse
en el sentido de la refracción personal y única que
planes, cuestionarios y norm^s pedagógicas y didácti-
cas e^perimentan al ser asímí[ados, vivídos y practica-
dos por personalidades que tienen cada una posibilí-
dades singulares e intransferibles.

La necesidad de motivación, sin la cual toda ense-
ñanza y todo aprendizaje tienen el sabor y el valor
de un «trabajo forzado», exige que la «clase» empiece
siempre alentando a los niños e incitándoles a moví-
lizar sus posibilidades en el sentido que señale el
objetivo de cada «lección» (3); pero antes de este pos-
tulado, que todo maestro digno de tal nombre cumple
siempre, nos sale a1 paso Ia necesidad de que la guía
general del trabajo de la escuela, que es el programa,
tenga en cuenta las condiciones, necesidades, posibi-
lidades y características del ambíente próxímv.

Tipos de ambiente.

Cuando se subraya la necesídad de acomodar el tra-
bajo de la escuela a las circunstancias ambientales,
se suele entender el ambiente en un sentido pura-
mente geográfico o ecoló>?ico. Así, se habla de la es-
cuela rural o campestna, de las escuelas de la cbsta
y de las escuelas urbanas (4). El mayor énfasis se
pone siempre en la vposición existente entre el campo
y la ciudad, a tal punto que varios países hispano-

(3) Una vez més, llamamos «lección» a la unidad de aaividad
escolar que el maestro desarrolla en ta uaidad de tiempo. Tatee
unidades pueden desglosarse en unidades menorea, especialmente
ai partímoa de «proyectos», «mmplejosA, «centroa de interEa» o
«unidades didácticas». La motivación se sitúa al rnmienzo de cada
una de las unidades menores en que se distribuye la activided
esrnlar. Pero lo que rechazamos enErgicamente es identificar toda
unídad de activided escolar con una lección, al rnodo uaual, puea
la escuela no debe ser un local donde se eprenden lecciones, aino
un centro de educaciGn y sociaiización dondo el nifio «aprende a
vivir p e convivir».
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aa^atiicanoa tieneo no sálo programas diferentes para
ltts escvelas urbanas y rurales, sino dístintos tipas de
maestro con formación especial para cada uno de estos
ambientea.

No es fste el lugar apropiado para razonar nuestro
parrcer, contrario a esa tajante diferenciación. Baste
eozl deci.r que el objetivo de unificación de las con-
cíe.ncias y las mentalidades que los Estados nacionales
deben eumplir necesariamente (para lo cual se valen
de la escuela prímaria como instrumento fundamental
de nacionalizaciún) está en abíerta oposición con tan
neta dicotomía. Por otra parte, la movilidad social cre-
ciente, que desplaza masas demográficas del campo a
la ciui3ad, reclama para los niños campesinos una ca-
pacitación que les permita hacer frentc con éxito a
las tareas y desafícs que formulan la vida y el trabajo
en las grandes urbes.

Tanto la distinción entre ambiente rural y ambíente
urbano comn la que consiste en matizar el trabajo de
las escuelas costcras tíenen un sentido geográfico por
c^anto arrancan de un concepto del ambiente derivado
de las características climáticas, agtológicas, profesio-
nales y de Kgénero de vida» que se da en cada uno
de esos ambiente^ ecológicos.

Ea realidad, la oposición campoKiudad no agota
laz díferenciaciones que en las actividades escolares
acanseja establecer el ambiente. Porque hay diversas
clases de ambiente, entendiendo por tal el complejo
de caracteristicas específicas que confieren un matiz
^special a las tareas de la escuela. l;ie aquf sus prin-
cipales tipos:

Ambiente

físico
económico
social
cultural
escolar

Ei orden en que están relacionados es ascendente,
toda vez que desde los datos geográficos (clima, ri-
quezas naturales, ocupaciones predominantes) nos ele-
vamos, a través de los ambientes económico (produc-
ción y distribución de los bienes materiales, njvel de
vida) y social (estructura, volumen relativo y distan-
cia entre los grupos sociales, distribución de «pape-
les», etc.), al ambiente cultural (valores predominan-
tes, ciencia, religión, moral, arte y su dístribución),
Eí smbiertte escolar es el que la escuela proyecta sobre
sí misma, es decir, el que nace de sus características
especiales (clase de la escuela: de uno o de varios

(4) Hay que distinguit cvidadosamento rntrc ambiente eonsi-
derado oomo materia de estudio y el ambiente como conjunto
de influenciea qua mndicionan y modalizan una derermínada ac-
tividad. En d primer sentido, los franceses hen pcpularizado el
•estudio del medio», que ha movido a algunos autores a consi-
derarlo mmo condición indispensable y suficiente para la «edu-
cacíón eocial» (etróneamente, en nuestra opiniórt). La segunda
eccpción considere el ambiente desde el punto de vista de una
rnmpleja recl de influjos que mndicionan en gran parte un tipo
dado de actividad; en este caso, la actividad de las escuelas. Esta
es la acepción tn que nosorros lo mnsidetamos, pues a^tnque el
«eatudio del medio,e y la redacción d^ la morrngra,^ía 1^cnl sen
actividades muy convenientes, carecen del enfo<^^ie s_,ciolCeico y
anttopológico-rultutal, que es para nosotros el m:ís acerta^lo, aun-
que es también el rn£s difícil.'

Para la mejor comprensión de estos pr^blemas véase: AnoLro
MAfLIA, ^Aecíón Socisl de la Escuela». PuGlicorinnes del Prn-
yeelo Principal de Educación. Unesco, Santiat;o de Chile, 1°át,
p4ginas 47-52 y 7I-84.

Para una intmduccidn al estudio de la lacalidad véase el Cues-
tionario que figura en el Apéndice número 1 dcl libro Gtrin
PríMicA para las Escrrelas de un solo Maes^ro. Publir:ci^^r.es del
C. E. D. O. D. E. P. Madrid, 1962.

nQaestros; número de alusutos; homogetteidad o heta
rageneídad de los mismos -por raaón de sezo, edad,
dotea naturales, etc.-).

La educación que proporcione la escuela ha de tener
en cventa esta diversidad de ambientes, para acomo-
darse a las caracterfsticas de cada uao si quiere elevar
sus tareas al punto más alto de eficacia y rendimiento.
Por consiguiente, el programa ha de tener en cuenta
estas específicas matizaciones, único modo de que su
trabajo responda a las exigencias ambientales. Lo aíue
equivale a decir que cada uno de estos ambientes exi-
ge una concreción distinta de los contenidos genéricos
de los cuestionarios nacionales; es decir, un progr:^ma
acomodado a sus especiales características.

El error de un cuestionario único, que no se con-
crete en programas acomodados a las necesidacíes de
eada escuela, se origina en un tipo de pensamipnto
pedagógico que no tiene en cuenta la realidad a lu
que se aplica. Los cuestionarios, siempre hipertrofia-
dos para qtte comprendan la totalidad de los conoci-
mientos exigibles en una época de acelerado prosreso
científico, constítuyen un ideal que debe alcanzarse
o, lo que es lo mismo, un conjunto de necesidad^s
culturales (para distinguirlas de las necesidades bi^^-
lógicas, económicas y sociales}. Ahora bien, la satis-
facción de las necesidades culturales exige previamente
la determinación de la situación cultural en que se
encuentran los niños, que no es la de ignoranci^ ab-
soluta, avnque la ideologfa pedagógica lo suponga asf,
sino que es una situación de cultuta porque el niiia
es copartícipe elemental en la cultura local y comar-
cal del grupo familiar y social al que pertenece. El
problema pedagógico radical de la motivación no con-
siste tanto en la pequeña motivació;i para cada lección
del programa, sino en la gran motivación que es n:-
cesario emplear para que el grupo vecinal enter^, en
el que el niño está inmerso, despiert^ a las neccsida-
des mediatas de la cultura, que la escuela representa
y quiere comm^icar.

Lo que el programa debe facilitar hasta el e^aremo
no es sola, ni sjquiera principalmente, la «transmi^ión»
de los contcnidos de un saber, por am(^lio que lo
supongamos, sino el paso gradual y firme de una
situación socio-cultural determinada e inicial (aqué!la
en que se encuentra el niño, como molécula viva y
activa de un conjunto social determinado) a la nueva
situación socio-cultural que brinda y anhela el pro-
grama.

A esta luz se ve claramente la enorme diferencia
que existe entre el programa «nocionístico» y la en-
señanza libresca, por una parte, y el trabajo esr.olar
orientado hacia la incorporación activa del niño, me-
diante la escuela, con su comunidad familiar y social,
a la comunídad nacional, cuyos valores, propósitos,
aspiraciones y lealtades intransferibles debe asimilar y
vivir.

Redacción de los programas.

No hace falta insistir sobre la novedad difícil que
entrañan unos programas así concebídos. En el su-
puesto de que los cuestionaríos no consignen sola-
mente series de nociones, sino que abarquen, ad; más,
hábitos, actitudes y destrezas, no tan scílo concebidos
como adquisiciones individuales, sino como logros so-
ciales vividos y convividos, participados y ccpartici-
pados, la adecuación de los programas a las caracte-
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tísticas específicas de los ambieates físim, económico,
•o^ial, cultural y escolat es empresa complicada, que
sto debe enrnmendatse a todos los maestros. Para lla
varla a cabo se necesita una preparación sociológica
y psicosociológica ausente hoy en los planes de estu-
dio de las escuelas del Magisterio, y sun en los de la
licenciutura en Peda^ogía. En tal situación lo más efi-
caz y conveniente sería que, una vez publicados los
cuestionarios nacionales, se convocase un concurso pú-
blirn para premiar los programas-tipo que respondie-
ran mejor a las características conjugadas de los dis-
tintos ambientcs. Así, podrían premiarse varios mode-
los de programas para las escuelas correspondientes
a los siguientes grupos ambientnles: urbano, rural,
marítimo, suburbial. Dentro de cacla uno de estos am-
bientes el programa se matizaría de acuerdo con la
índole de las escuelas: raixta, unitaria, de varios maes-
tros, cada uno de los cuales tenga a su cargo tres,
dos o un solo curso, maternales, de párvulos, de defi-
cientes, etc.

Cada maestro tendría libertad para elegir, de entre
los premiados, el que mejor se acomodase a sus cir-
cunstancias personales y locales.

No se crea por ello que los maestros quedarían
relevados de todo trabajo y privados de imprimir un
sello personal a sus actividades, potque la preparación
diaria de sus tareas, que es inexcusable si la escuela
ha de funcionar con eficiencia, les llevará a acomodar
las prescripciones del programa a las exigencias inelu-
dibles de cada día, de acuerdo con las características
^ las posibilidades de su caso particular.

Programas escuetos o programas detallados.

Los programas pueden consistir solamente en la
indicación de una serie de conocimientos y de activi-
dades (nociones y ejercicios, según la terminología
adoptada para los nivelcs) o bien incluirán también
la indicación de fuentes de consulta para el maestro

EL PROCRAMA DE ACTIVIDADES

QUE RECLAMAN

LOS NIVELES DE PROMOCION

Por AMBROSIO J. PULPILLO

Secreterio del CEDODEP

x^TO hace falta nada más que encararse con los ni-
veles de promoción para darse cuenta de estas tres
cosas:

--- Los niveles no son sino unos objetivos más
o menus amplios jalonados seb n los cursos de
escolaridad.

y para los niños, mención del mftodo más adec^uado
en cadst cnso, breves modelos de ejercicios prepara-
torios, concomitantes y posteriores a cada leecíón,
etcétera, etc. Es evidente que este segundo tipo de pro-
grama es mucho más complí^ado y difícil de redactar
que el primero; peru no es menos evidente que sólo
un programa tan detallado orienta verdaderamente 1a
lalwr de cada día.

Por una parte, hay que evitar de una vez para
siempre que el maestro sea «hombre de un solo libro»
y que convierta a sus alumnos en hombres a su ima-
gen y semejanza. Nada más funesto que el monoideís-
mo, esto es, la viaión unilateral de los problemas,
y es unilateral la visión que de cualquier materia da
un solo libro, por excelente que sea, con motivo ma-
yor si se trata de un libro-comprimido, y eso son las
famosas «enciclopedias» al uso y al abuso en nuestras
escuelas. El programa debe indicar las obras de con-
sulta donde el maestro pueda renovar y profundizar
su saber, así como los líbros para el alumno que per-
mitan a éste, a partir de los nueve añns, el estudio
tomando notas, cotejando opiniones, ol.-,teniendo de
cada autor una idea nueva que enriquezca el aeervo
de lo que ya conace. El mejor fruto dc la escuela es
que en ella el niño «aprenda a aprender».

Además, la cantidad ingente de ejercicios de toda
índole que es indispensable desarrolar en la escuela,
si querernos que salga del rnarasmo y la rutina en que
la tiene sumida un «aprender y recitar lecciones» me-
cánico y yerto, requiere que los programas contengan
indicaciones para farmularlos, ejemplos de cada clase
y referencia de los libros que permitan perfeccionarlos
y completarlos, porque la preparación de actividades
y problemas exige unas dotes extraordinarias de ima-
ginación, que la inmensa mayoría de los maestros no
poseen ni se Ics pueden exigir. Ahora bien, el pra
grama debe contener todas estas indicaciones, más
las relativas al empleo de material, actividad^s socia-
les intra y extraescolares, etc., etc.

- La mayor parte de ellos comportan ejercicios
y nociones, anteponiéndose la ejercitación o ac-
tividad motora o psicomotora a la más própia-
mente conceptual.

- Cada ejercicio implica tácitamente una serie de
dificultades o actividades que hay que graduar
y programar para conseguir un nivel en su do-
ble aspecto activo-nocional.

Entre cuestionarios y progranaas. ,
,r;.,°.,,, ,', b,^. -

Los niveles no son ni lo ^tt^o ni lo otro, aunque
suponen lo primero y pre$^onen lo segundo. No
constituyen por sí solos un cuestionario a programa
completo, ni siquiera dentro de un curso determinado,
sino solamente aquellos aspéctos del cuestionarío 0
programa general que por su excepcional significado
o entidad se pueden tomar como jalones o etapas a
vencer al final de cada una de las unidades de perio-
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